
Extracto del discurso de Simón Bolívar al Congreso de Venezuela reunido en Angostura en
1819.

Séame permitido llamar la atención del Congreso sobre una materia que puede ser de una
importancia vital. Tengamos presente que nuestro pueblo no es el europeo, ni el americano del
norte; que más bien es un compuesto de Africa y América que una emanación de la Europa; pues
que hasta la España misma, deja de ser europea por su sangre africana, por sus instituciones y
por su carácter. Es imposible asignar con propiedad a qué familia humana pertenecemos. La
mayor parte del indígena se ha aniquilado, el europeo se ha mezclado con el americano y con el
africano, y éste se ha mezclado con el indio y con el europeo. Nacidos todos del seno de una
misma madre, nuestros padres, diferentes en origen y en sangre son extranjeros, y todos difieron
visiblemente en la epidermis: esta desemejanza trae un reato de la mayor transcendencia.

Los ciudadanos de Venezuela gozan todos por la constitución, intérprete de la naturaleza, de una
perfecta igualdad política. Cuando esta igualdad no hubiese sido una dogma en Atenas, en
Francia y en América, deberíamos nosotros consagrarlo para corregir la diferencia que
aparentemente existe. Mi opinión es, legisladores, que le principio fundamental de nuestro
sistema depende inmediata y exclusivamente de la igualdad establecida y practicada en
Venezuela. Que los hombres nacen todos con derechos iguales a los bienes de la sociedad, está
sancionado por la pluralidad de los sabios; como también lo está que no todos los hombres nacen
igualmente aptos a la obtención de todos los rangos; pues todos deben practicar la virtud, y no
todos la practican; todos deben ser valerosos, y no todos lo son; todos deben poseer talentos, y
no todos lo poseen. De aquí la distinción efectiva que se observa entre los individuos de la
sociedad más liberalmente establecida. Si el principio de la igualdad política es generalmente
reconocido, no lo es menos el de la disigualdad física y moral. La naturaleza hace a los hombres
desiguales en genio, temperamento, fuerzas y caracteres. Las leyes corrigen esta diferencia,
porque colocan al individuo en la sociedad, para que la educación, la industria, las artes, los
servicios, las virtudes, le den una igualdad fícticia, propiamente llamada política y social. Es un
inspiración eminentemente benéfica la reunión de todas las clases en un estado en que la
diversidad se multiplica en razón de la propagación de la especie. Por este solo paso se ha
arrancado de raíz la cruel discordia. ¡Cuántos celos, rivaldades y odio se han evitado?

Habiendo ya cumplido con la justicia, con la humanidad, cumplamos ahora con la política, con la
sociedad, allanando las dificultades que opone un sistema tan sencillo y natural, mas tan débil
que el menor tropiezo lo trastorna, lo arruina. La diversidad de origen requiere un pulso
infinitamente firme, un tacto infinitamente delicado para manejar esta sociedad heterogénea,
cuyo complicado artificio se disloca, se divide, se disuelve con la más ligera alteración.

El sistema de gobierno más perfecto es aquel que produce mayor suma de felicidad posible,
mayor suma de seguridad social y mayor suma de estabilidad política. Por las leyes que dictó el
primer congreso tenemos derecho de esperar que la dicha sea el dote de Venezuela; y por las
vuestras, debemos lisonjearnos que la seguridad y la estabilidad eternizarán esta dicha. —A
vosotros toca resolver el problema—. ¿Cómo después de haber roto todas las trabas de nuestra
antigua opresión, podemos hacer la obra maravillosa de evitar que los restos de nuestros duros



hierros no se cambien en armas liberticidas? Las reliquias de la dominación española
permanecerán largo tiempo antes que lleguemos a anonadarlas: el contagio del despotismo ha
impregnado nuestra atmósfera, y ni el fuego de la guerra ni el específico de nuestras saludables
leyes han purificado el aire que respiramos. Nuestras manos ya están libres, todavía nuestros
corazones padecen de las dolencias de la servidumbre. El hombre, al perder la libertad, decía
Homero, pierde la mitad de su espíritu.

Un gobierno republicano ha sido, es y debe ser el de Venezuela; sus bases deben ser la soberanía
del pueblo, la división de los poderes, la libertad civil, la proscripción de la esclavitud, la
abolición de la monarquía y de los privilegios. Necesitamos de la igualdad, para refundir,
digámoslo así, en un todo, la especie de los hombres, las opiniones políticas y las costumbres
públicas. Luego, extendiendo la vista sobre el vasto campo que nos falta por recorrer, fijemos la
atención sobre los peligros que debemos evitar. 

Preguntas

1. ¿Cómo define el origen racial, social y étnico del pueblo venezolano Bolívar?

2. La antigua opresión a la que se refiere Bolívar es la Monarquía española. ¿Qué peligro
corre la nueva nación que sale de la guerra?

3. ¿Por qué defiende el tipo de gobierno republicano?

4. ¿Cómo tiene que ser este gobierno republicano? ¿Por qué se tiene que abolir la
esclavitud? 

5. ¿Qué diferencias ves entre este programa politico y el programa político de la
Constitución de los Estados Unidos de América de 1787?


